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1.- INTRODUCCIÓN 

El dolmen de El Pendón en la localidad de Reinoso (Burgos) es, 
prácticamente, el único ejemplo de monumento megalítico ex-
cavado en la comarca de la Bureba.  

El megalitismo es un fenómeno arqueológico que consiste en la 
realización de construcciones o edificaciones con grandes piedras 
(megalitos). Tradicionalmente se han identificado con este término 
los menhires, los alineamientos rituales, los templos y las tumbas 
(estás también denominadas genéricamente dólmenes). (Fig. 1). 

Fig. 1.- Ejemplos de construcciones megalíticas: A) Alineamientos 
rituales, B) Templos (Wikimedia Commons) y C) tumba. 

En contextos cronoculturales diversos sabemos que se extiende 
por casi todos los continentes como Asia (China, Corea, Japón, Ana-
tolia, el Próximo Oriente…), África (el cuerno de África y el norte del 
continente), en Oceanía (Indonesia, polinesia con los moais que su-
ponen una evolución tardía del uso de la piedra monumental…) y 
tanto en el sur, centro como en Norteamérica vinculados a estruc-
turas pétreas de culturas indígenas en diversas regiones. 
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 A pesar de esta universalidad del fenómeno megalítico, en la 
presente guía nos referiremos a él como una manifestación ar-
queológica funeraria que tradicionalmente se asocia a la Fachada 
Atlántica europea con importantes focos en las Islas Británicas, 
Francia, Europa del Norte y Central y la Península Ibérica, y que se 
desarrolla entre finales del V milenio y el III antes de Cristo, o lo que 
es lo mismo, entre los años 4.300 y 2000 a.C.  

La dispersión espacial de este fenómeno funerario en la Penín-
sula ha tenido un carácter periférico con presencia en densidades al-
tísimas en la Fachada Atlántica (Portugal y Galicia), monumentos es-
pectaculares en Andalucia y el Sureste (con conjuntos tan importan-
tes como Antequera, Gorafe, Los Millares…), Extremadura donde 
destaca el conjunto de Valencia de Alcántara y, por fin, focos muy 
densos de sepulcros megalíticos en la Cornisa Cantábrica, País Vasco 
y zona Pirinaica desde Navarra hasta Cataluña. (Fig. 2). 

2.- BREVE HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN 

El interior peninsular (las dos mesetas centrales) tradicionalmente 
fueron consideradas zonas de escasa implantación megalítica en 
contraste con esas altas densidades que hemos comentado para 
las zonas periféricas. No obstante, el aumento de investigaciones 
arqueológicas ha cambiado notablemente esa sensación y han 
convertido a esta región interior en una de las que más están con-
tribuyendo al conocimiento de la diversidad formal arquitectónica, 
variabilidad ritual y de uso y precisión cronológica. Por eso, cree-
mos interesante realizar un breve recorrido historiográfico que nos 
puede ilustrar cuál ha sido el desarrollo de la investigación hasta la 
actualidad. En este sentido, nos ha parecido interesante resumir 
todo este proceso dividido en 4 fases: 
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Fig. 2.- Dispersión espacial del megalitismo en la fachada 

atlántica europea y la Península Ibérica. 
Ilustración: D. Francisco Tapias, Uva. 

2.1.- Hasta los años 30: los pioneros 

Durante esta primera etapa, que abarca hasta la década de 
1930, el estudio del megalitismo estuvo protagonizado por in-
vestigaciones pioneras, realizadas más por eruditos aficionados 
que por investigadores académicos especializados. Sus trabajos 
fueron, sin embargo, cruciales para identificar y documentar los 
primeros monumentos megalíticos del interior peninsular: 
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• D. Francisco Benito Delgado y D. Enrique Aguilera y Gam-
boa (Marqués de Cerralbo) fueron de los primeros en dar 
a conocer hallazgos relevantes en la Meseta Este, desta-
cando especialmente el dolmen del Portillo de las Cortes 
en Aguilar de Anguita, Guadalajara. 

• El padre jesuita D. José María Ibero documentó en Burgos 
supuestos sepulcros megalíticos en torno a Oña, que 
luego se demostraron como fenómenos naturales, pero 
evidencian el interés temprano por estos monumentos. 

• D. Manuel Gómez Moreno realizó una importantísima la-
bor identificando monumentos en Salamanca y Zamora, 
poniendo de relieve la notable dispersión territorial del 
fenómeno megalítico. 

• El padre D. César Morán efectuó numerosas excavacio-
nes en sepulturas de Zamora y Salamanca, aunque sus 
métodos fueran cuestionables desde una perspectiva 
actual. 

Estos primeros trabajos resultan esenciales porque estable-
cieron una base documental sobre la que futuras investigacio-
nes pudieron profundizar. 

2.2.- Desde los años 30 hasta los años 70: etapa oscura 

Esta etapa se caracteriza por la escasez de estudios y la falta de 
reconocimiento general del megalitismo interior, llegando algu-
nos investigadores como D. Juan Maluquer de Motes y Nicolau 
o D. Antonio Arribas Palau a cuestionar o minimizar su existen-
cia. Argumentaban dificultades climáticas y litológicas para ex-
plicar la ausencia aparente de monumentos megalíticos en 
áreas interiores peninsulares. Se llegó incluso a sugerir que la 



– 11 – 

sequía del máximo suboreal postcuaternario habría desplazado 
la población hacia áreas más atlánticas y mejor irrigadas. 

Sin embargo, algunos trabajos puntuales ayudaron a man-
tener cierto interés, como los realizados por el matrimonio 
Leisner y las comunicaciones de D. Luciano Huidobro sobre 
monumentos burgaleses, en particular en la zona de La Lora. 

2.3.- A partir de los años 70 y especialmente en los 80: desarro-
llo de los estudios 

Los años 70 y 80 supusieron un impulso decisivo, gracias a exca-
vaciones sistemáticas y trabajos interdisciplinarios que permi-
tieron una comprensión más profunda del fenómeno: 

En la provincia de Burgos, investigadores como D. Basilio 
Osaba y D. José Luis Uribarri Angulo realizaron intensos trabajos 
de campo, logrando una documentación extensa y precisa de 
monumentos megalíticos. 

En esta época también se publicaron materiales inéditos del 
Marqués de Cerralbo, relacionados con el dolmen de Aguilar de 
Anguita (Guadalajara) y apareció la primera noticia sobre un dol-
men madrileño, el de Entretérminos. 

Un punto de inflexión fundamental fue el inicio de investiga-
ciones sistemáticas por parte de la Universidad de Valladolid 
bajo la dirección de D. Germán Delibes de Castro, comenzando 
en los sepulcros de la Lora burgalesa. Fruto de este impulso fue 
el notable avance en los estudios en las tierras centrales de la 
Cuenca del Duero: los sepulcros de El Miradero y Los Zumacales 
(Valladolid) y La Velilla (Palencia).  
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Paralelamente, otras zonas peninsulares (Toledo, Ávila, Sa-
lamanca, Soria) experimentaron también excavaciones y des-
cubrimientos importantes, destacando los trabajos de investi-
gadores como Dña. Primitiva Bueno Ramírez, D. Fabián García 
y D. Alfredo Jimeno. 

En esta etapa se definieron aspectos clave como la arquitec-
tura, los ajuares, las cronologías y las relaciones culturales de los 
monumentos, permitiendo establecer una perspectiva cohe-
rente y articulada del megalitismo interior. 

2.4.- Desde los años 90 hasta la actualidad: etapa de madurez 

Desde los años 90 se inicia una fase de madurez, caracterizada 
por un crecimiento considerable en la cantidad de monumentos 
catalogados, fruto principalmente de proyectos sistemáticos de 
prospección impulsados por la Junta de Castilla y León. Se con-
solidan los estudios centrados especialmente en zonas como la 
comarca de La Lora y el Valle de Ambrona (Soria): 

Destaca el trabajo doctoral y posterior actividad investiga-
dora de D. Manuel Rojo Guerra, quien documentó decenas de 
monumentos, profundizando en aspectos como el polimorfismo 
estructural, cronología y distribución geográfica de los megali-
tos burgaleses y sorianos. 

D. Miguel Moreno Gallo realizó una extensa prospección en 
la provincia de Burgos, utilizando modernas herramientas como 
los Sistemas de Información Geográfica (SIG), culminando en su 
tesis doctoral que analizó 304 monumentos en relación con va-
riables geográficas.  
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Se emprendieron grandes proyectos integrales con equipos 
multidisciplinarios (arqueólogos, palinólogos, antropólogos, 
arqueozoólogos, etc.) que aportaron un entendimiento global 
de las comunidades neolíticas y calcolíticas responsables del 
fenómeno megalítico. Sobresalen especialmente los proyectos 
desarrollados en el Valle de Ambrona (Manuel Rojo Guerra) y 
en la cuenca del Tajo (Primitiva Bueno Ramírez), que genera-
ron abundantes publicaciones e interpretaciones sobre la or-
ganización social, económica y simbólica de los constructores 
de megalitos. Mención especial merece la Tesis Doctoral de 
Dña. Cristina Tejedor Rodríguez en torno al Megalitismo del 
Duero/Douro que ofrece una panorámica integral del megali-
tismo en la cuenca del Duero, enlazando evolución historiográ-
fica, patrones espaciales, tipologías arquitectónicas y prácticas 
rituales-funerarias. Esta última etapa ha aportado también 
nuevas técnicas de investigación (análisis palinológicos, ar-
queobotánicos, radiocarbónicos), lo que ha permitido una cro-
nología más precisa y la comprensión más compleja de los con-
textos culturales asociados. 

En conjunto, la historiografía del megalitismo del interior 
peninsular refleja claramente un tránsito desde unos primeros 
trabajos dispersos y pioneros, pasando por un período de cues-
tionamiento y escaso interés, hasta desembocar en una etapa 
de desarrollo intenso desde los años 70 y especialmente en los 
80. Finalmente, los últimos treinta años han consolidado un 
enfoque multidisciplinario y profundo que ha permitido avan-
zar notablemente en el conocimiento de esta manifestación 
cultural prehistórica, posicionando al megalitismo interior pe-
ninsular como un objeto de estudio sólido, ampliamente docu-
mentado y contextualizado históricamente. En especial, en la 
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Tesis de Doctoral de Dña. Cristina Tejedor y los trabajos publi-
cados por nuestro equipo quedan claras las siguientes cuestio-
nes: las prospecciones y excavaciones sistemáticas a partir de 
los años 80 revelan una presencia megalítica densa y diversa 
en lo que es el conjunto de la Cuenca del Duero (Fig. 3). En se-
gundo lugar, se observa una homogeneidad ritual junto a un 
polimorfismo arquitectónico. En efecto, aunque todos los mo-
numentos responden a un diseño común (cámara delimitada 
por bloques ortostáticos y túmulo que la monumentaliza), la 
morfología varía mucho llegando a distinguirse los siguientes 
tipos arquitectónicos en toda la cuenca: túmulo no megalítico 
(sin estructura pétrea colosal), dolmen simple, sepulcro de co-
rredor corto, sepulcro de corredor largo y dos variantes singu-
lares de la propia cuenca; los redondiles propios de las tierras 
centrales y las tumbas calero (Fig. 4). Otra de las realidades de-
finidas en los recientes trabajos es la de abandonar la idea de 
una evolución de la arquitectura megalítica desde lo simple a 
lo complejo. Es decir, todos los modelos arquitectónicos con-
viven en el IV y III milenio cal BC con diferentes variaciones re-
gionales en decisiones constructivas que no creemos que se 
expliquen sólo por razones geológicas o de disponibilidad de 
materia prima para su construcción. Antes al contrario, todo el 
monumento funciona como un operador simbólico y estructu-
ral que convierte el enterramiento en monumento y materia-
liza una memoria colectiva que reconfigura el paisaje social a 
partir de un repertorio ritual compartido. 

  



– 15 – 

 
Fig. 3.- Principales monumentos megalíticos de la Cuenca del Duero 

 con gráfico de intensidades de la densidad megalítica. 

 
Fig. 4.- Distintos tipos de tumbas megalíticas: A) Túmulo no megalítico  

B) Sepulcro de Corredor corto C) Sepulcro de corredor D) Redondil  
E) Dolmen simple F) Tumba Calero G) Proceso de construcción y  

clausura de una tumba calero. 
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3.- EL SEPULCRO DE CORREDOR DE EL PENDÓN EN REINOSO Y 
SUS APORTACIONES AL CONOCIMIENTO DEL MEGALITISMO 

El Dolmen de El Pendón se localiza al sur del municipio burgalés de 
Reinoso (ETRS 89: x-42.507201//y-3.378920). Su emplazamiento, 
en el borde de la paramera que delimita dicho núcleo de población 
por el sureste, le otorga una posición dominante con respecto al 
valle y al amplio páramo circundante, dotándole de una significa-
ción especial como referente espacial en el entorno (Fig. 5). Para su 
construcción, se aprovechó una zona ligeramente elevada en este 
sector, una especie de plataforma natural que realza la sensación 
de monumentalidad a ojos del visitante. El lugar del emplaza-
miento es muy significativo desde el punto de vista estratégico 
pues controla el acceso a un estrecho valle surcado por importan-
tes arroyos de curso continuo. Hoy sabemos que previo a la erec-
ción de la tumba, existió un pobladito datado a finales del VI mile-
nio cal BC (5.300/5.000 antes de Cristo) por el hallazgo, bajo la es-
tructura de la tumba, de un conjunto de materiales que, sin nin-
guna duda, se adscriben a estos momentos de la Prehistoria que se 
corresponden con lo que denominamos Neolítico Antiguo: microli-
tos geométricos pigmeos, cerámicas impresas y acanaladas, y algu-
nos objetos pulimentados. La existencia de este poblado previo en 
el lugar nos indica que el emplazamiento ya tenía significado social, 
aproximadamente un milenio antes del megalito (Fig. 6).  

Por el momento, El Pendón sigue siendo uno de los escasos mo-
numentos megalíticos documentados en la comarca de la Bureba y 
el único que ha sido objeto de una excavación arqueológica sistemá-
tica. Dado a conocer a la comunidad científica como un dolmen sim-
ple por D. Jacinto Campillo y Dña. María Ramírez Ruiz, en un artículo 
titulado “El Dolmen de Reinoso, Burgos”, los trabajos de excavación 
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propiamente dichos fueron iniciados en 2014 por la empresa Arati-
kos S.L. y a partir del 2016 hasta el 2022 nos hicimos cargo de los 
mismos, como responsables, los firmantes de esta guía.  

 
Fig. 5.- Ubicación del dolmen de El Pendón en la localidad de Reinoso, 

provincia de Burgos (España). Fotografía: ICAL. 

 
Fig.6.- Materiales arqueológicos cerámicos y líticos (microlitos pigmeos) 

de los niveles pretumulares. 
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La intervención se diseñó como una excavación en área, regis-
tro exhaustivo de 173 unidades estratigráficas, levantamientos fo-
togramétricos 3D sucesivos (Fig. 7) y una colaboración estrecha en-
tre arqueología, antropología física y análisis cronométricos. Esta 
estrategia permitió identificar eventos sincrónicos, procesos de 
manipulación post-mortem y fases de remodelación complejas, 
habitualmente invisibles con metodologías tradicionales. 

 

Fig. 7.- Levan-
tamientos fo-
togramétricos 
de la estruc-
tura cameral a 
lo largo de su 
proceso de ex-
cavación. 
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Precisamente, El Pendón, en origen, fue un tipo de tumba 
megalítica conocida como sepulcro de corredor que, junto 
con los dólmenes simples y las galerías cubiertas formaban 
los tipos básicos y genéricos que en su momento definiera el 
prestigioso investigador británico Glyn Daniel (Fig. 8). Un se-
pulcro de corredor se compone de una estructura pétrea co-
losal (ortostática) compuesta por un pasillo por el que se ac-
cede a lo que podemos considerar como recinto funerario 
principal, de tendencia circular, formado también por un con-
junto de grandes piedras trabadas entre sí. Esta estructura de 
grandes piedras (megalítica), donde se depositan los difun-
tos, está rodeada por   un amontonamiento de piedras, o pie-
dras y tierra, que sirve para dar mayor sensación de monu-
mentalidad a todo el conjunto (Fig. 9).  

 
Fig. 8.- Reconstrucción ideal de una tumba megalítica 

del tipo Sepulcro de Corredor. 
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Fig. 9.- Túmulo: amontonamiento de piedras que rodea la cámara de 

El Pendón y le otorga mayor sensación de monumentalidad. 

Sin embargo, el aspecto que presentaba El Pendón previo a 
su excavación, distaba mucho de parecerse a esta descripción 
que acabamos de hacer (Fig. 10) pues el monumento había su-
frido una serie de modificaciones, remodelaciones y desmante-
lamientos que habían cambiado la faz del mismo y sólo un rigu-
roso y minucioso trabajo de excavación nos ha permitido desen-
trañar toda la compleja vida del monumento desde su construc-
ción hasta su posterior abandono como tumba. 

Pero vayamos por partes y, en un procedimiento detectivesco, 
descubramos esta azarosa vida del monumento a partir de los ha-
llazgos y datos recabados a lo largo de las siete campañas de exca-
vación llevadas a cabo entre los años 2016 y 2022. Nuestras inves-
tigaciones nos han permitido reconstruir, en gran medida, la com-
pleja biografía de este dolmen caracterizada, fundamentalmente, 



– 21 – 

por la siguiente sucesión de eventos: (1) una primera fase de cons-
trucción y primeros usos funerarios a inicios del IV milenio 
(3907/3650 Cal BC, según la datación por carbono 14 más antigua 
obtenida sobre huesos humanos); (2) Segunda fase de uso fune-
rario en torno al 3200/3000 a.C. (3) a la que siguió un singular 
proceso de remodelación y clausura que tuvo como resultado la 
completa transformación del monumento, tanto en su faceta ar-
quitectónica como en el ámbito de su funcionalidad y significa-
ción socio-cultural. 

Fig. 10.- Aspecto del 
dolmen de El Pendón 

una vez excavado 
completamente en el 
que se aprecia única-

mente la con-
servación de la 

cámara funeraria.  
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3.1.-Pendón I: construcción y primeros usos funerarios (Fig.11) 

 
Fig. 11.- Ambientación de un cortejo fúnebre previo a la deposición 

de los difuntos en el interior de la cámara funeraria 
 (Dibujo: D. Miguel Sastre Rojo). 

Dos dataciones de carbono 14 sitúan durante el primer tercio 
del IV milenio a.C. (3907/3650 Cal BC), la construcción y el pri-
mer uso funerario del monumento. Se construiría una cámara 
compuesta por unos 8 ortostatos (grandes bloques de piedra 
enhiestos), seis de los cuales permanecen aún in situ (Fig.12). En 
consecuencia, al menos, dos de los bloques, aquéllos que em-
bocarían la entrada al recinto cameral, habrían sido desmante-
lados durante el proceso de clausura de este monumento, del 
mismo modo que ocurrió en el corredor. La cimentación para la 
colocación de los ortostatos habría consistido en la realización 
de una fosa/zanja continua (llega a tener 20 cm de profundidad 
en algunos sectores), en la que irían encajados los grandes blo-
ques calizos que conformaban la cámara funeraria. 
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Fig. 12.- Estructura cameral conservada y amortización del espacio 

sepulcral con ortostatos provenientes, posiblemente,  
del desmantelamiento del corredor. 

En cuanto al corredor, pese a no conservarse ninguno de sus 
ortostatos in situ, se ha podido documentar el trazado completo 
del mismo a través, sobre todo, de la dispersión de los materia-
les arqueológicos y huesos humanos tal y como se refleja en la 
imagen (Fig. 13). Su longitud alcanzaría los 6-7 m, mientras que 
su anchura sería de 1,5 m en la zona de contacto con la cámara, 
estrechándose hasta alcanzar apenas 1 m en el área donde, pro-
bablemente, se encontraría la entrada original al dolmen. Esta 
vendría señalada, además de por otras evidencias, por la pre-
sencia, de dos bloques de areniscas rojas (Fig. 14).  
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Fig. 13.- Dispersión de materiales (verde) y huesos (amarillos),  

recuperados en la excavación de El Pendón. 

 
Fig. 14.- Dibujo artístico a lápiz del dolmen de El Pendón con la indicación 

de las lajas de arenisca que señalaban el inicio del corredor 
(Dibujo: Dña. Ana Sebastián). 
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El túmulo, cuya función sería la de reforzar arquitectónica-
mente esta gran estructura interna y dotar al lugar de una ma-
yor monumentalidad, se halla bien, pero parcialmente conser-
vado. Actualmente, alcanza entre 5 y 6 m de diámetro y unos 2 
m de altura. Sin embargo, dadas las dimensiones originales de 
la arquitectura interna y de la longitud del corredor, es muy pro-
bable que el túmulo tuviera originariamente un tamaño muy su-
perior al actual, en torno a los 25 metros (Fig. 15). En este sen-
tido, la hipótesis que se plantea es que, durante el proceso de 
clausura que experimentó todo el monumento a nivel arquitec-
tónico, su estructura se viera también afectada al ser desman-
telada parcialmente. Por tanto, su aspecto actual sería resultado 
de esta secuencia de eventos y no tanto de intervenciones o sa-
queos en época reciente. 

 
Fig. 15.- En fucsia, el diámetro aproximado del túmulo original. 
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3.2.- Pendón II: segunda fase de uso funerario (Fig. 16) 

En el último tercio del IV milenio a.C. (ca. 3300–3000 cal a.C. se-
gún 4 dataciones de carbono 14 sobre huesos humanos), el dol-
men, todavía intacto arquitectónicamente, experimenta una in-
tensa reutilización funeraria. Las excavaciones nos han permi-
tido identificar dos grandes niveles de depósitos óseos que son 
fruto, en primer lugar, de la deposición primaria de cadáveres y, 
posteriormente, del reordenamiento de los mismos, selección y 
segregación de huesos, agrupaciones y desequilibrios anatómi-
cos claros (Fig 17).  

 
Fig. 16.- Ambientación del proceso de deposición/reordenamiento de 

cadáveres en la cámara funeraria (Dibujo: D. Miguel Sastre Rojo). 

Las evidencias, en el nivel inferior, de la existencia en origen 
de deposiciones primarias, al margen de ser el horizonte depo-
sitado sobre el suelo original de la cámara son: la presencia de 
piezas esqueléticas lábiles –como falanges, huesos de la mu-
ñeca, hioides, esternones o cartílagos osificados como el tiroi-
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des–, varias conexiones anatómicas parciales –destacando en-
tre ellas una pierna y un brazo completos– y la existencia de los 
únicos huesos largos documentados en la cámara. 

Es posible afirmar que este depósito sepulcral primario fue 
manipulado una vez descompuestos los cuerpos y seleccionadas 
y retiradas determinadas partes de los mismos para crear por en-
cima un falso osario, es decir, una recreación de un enterra-
miento colectivo ideal. Para ello, los restos que quedaron de la 
retirada de los huesos seleccionados fueron sellados con un nivel 
de piedras areniscas rojizas sobre el que se diseñó un osario “ad 
hoc”, recreando una imagen idealizada de la “tumba de sus ante-
pasados” en la que hemos podido identificar: acumulación de res-
tos hacia la periferia de la cámara,  conjuntos singulares como “ni-
dos de cráneos” y “agrupamientos de cráneo-pelvis”, de los que 
hemos llegado a identificar hasta dieciocho casos (Fig. 18)… todo 
ello junto a la ausencia absoluta de huesos largos.  

 

 
Fig. 17.- Agrupación de huesos largos en el nivel inferior de la cámara. 
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3.3.- Pendón III: remodelación y clausura (Fig. 19) 

Es muy probable que la formación de ese osario recreado que he-
mos comentado con anterioridad fuera parte o la primera secuen-
cia temporal de eventos que dieron como resultado la clausura de-
finitiva de la cámara, el desmantelamiento del pasillo y parte del 
túmulo, la celebración de un banquete ritual en torno a una pira 
funeraria y, en definitiva, la transformación del dolmen en un es-
pacio ceremonial y de memoria, más que en un sepulcro activo. 
Pero vayamos por partes describiendo y justificando estos eventos: 

Clausura definitiva de la cámara (Fig. 19): según se observa en la 
imagen, la cámara sepulcral fue sellada con unas grandes piedras 
que muy bien pudieron proceder del desmantelamiento completo 
de las paredes del corredor. De esta manera el osario quedó com-
pletamente inutilizado para futuras deposiciones estableciéndose 

 
Fig. 18.- Agrupamientos de cráneos y pelvis 

del nivel superior de la cámara funeraria. 
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un antes y un después en la biografía funeraria del monumento. Con 
casi toda seguridad el sellado definitivo de la cámara sería paralelo 
al desmantelamiento del corredor y de parte del túmulo (ver Fig. 12). 

Celebración de un banquete ritual en torno a una pira funeraria 
(Fig. 20). En el espacio de la conjunción cámara/corredor, una vez 
desmantelado éste y sellada aquélla, descubrimos una estructura 
de combustión que, en disposición transversal, ocupaba lo que de-
bía haber sido todo el ancho del corredor, incluso superándolo ya 
que éste había sido desmantelado previamente (Fig. 21). La pira fu-
neraria había sido formada por restos humanos de, al menos, 13 
individuos extraídos del osario original en ausencia de cualquier 
resto de carbón o cenizas.  Diversas partes del esqueleto craneal y 
postcraneal, formaban parte del combustible de la hoguera, 
aunque resultaba singular comprobar que había un número 
amplio de restos craneales de infantiles I y II (hasta 11 años). 
 

Fig. 19.- Ambientación del proceso de desmantelamiento  
de túmulo y corredor (Dibujo: D. Miguel Sastre Rojo). 
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Fig. 20.- Ambientación del banquete ritual en torno a la pira funeraria 

hallada entre cámara y corredor. Ilustración: D. Miguel Sastre Rojo. 

 
Fig. 21.- Estructura de combustión transversal al sentido del corredor 
donde se desarrolló una pira funeraria con restos de huesos humanos. 

La inmensa mayoría de estos restos humanos habrían sido seleccio-
nados del osario primitivo, como hemos dicho, pero es posible que 
una mano y un pie estuvieran en su posición original ya que conser-
vaban todos los huesos en perfecta conexión anatómica. Al ser estas 
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conexiones (manos y pies) consideradas como lábiles o débiles, si hu-
bieran sido desplazadas de su lugar original de deposición habría sido 
imposible que se hubieran conservado en posición anatómica (Fig. 
22). Un estudio exhaustivo nos permitirá explorar posibles motiva-
ciones rituales en el uso de estas regiones anatómicas en contextos 
de cremación. Por último, la constatación de la existencia de un ban-
quete ritual se deduce del hallazgo muy cerca de la pira funeraria de 
un recipiente de cerámica tapado por una laja de arenisca que debió 
contener productos relacionados con el consumo de leche a juzgar 
por los análisis de contenido a la cerámica. Del mismo modo,  el ha-
llazgo de dos fosas rellenas de huesos humanos y de animales (bóvi-
dos y suidos), estos últimos con huellas de cortes muy evidentes, nos 
indican que fueron consumidos en el desarrollo de la ceremonia. 

Fig. 22.- Restos completos de una mano 
hallados en correcta posición 
anatómica, aunque forzada. 
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4.- EL DOLMEN DE EL PENDÓN: UN MONUMENTO HECHO DE 
PERSONAS 

Cuando pensamos en un dolmen solemos imaginar, ante todo, 
una arquitectura de grandes piedras: un monumento antiguo y 
silencioso que, casi por inercia, habría sobrevivido durante mi-
lenios en el paisaje. Sin embargo, el dolmen de El Pendón no es 
únicamente una estructura ortostática monumentalizada por 
un túmulo, sino, sobre todo, un espacio construido (literal y sim-
bólicamente) a partir de personas. Personas que vivieron, mu-
rieron y fueron recordadas a lo largo de generaciones en el in-
terior de un mismo recinto funerario, y cuyos cuerpos, lejos de 
permanecer inmóviles, fueron objeto de prácticas reiteradas de 
deposición, manipulación, reorganización y, en ocasiones, ex-
tracción parcial de determinados elementos esqueléticos. En 
este sentido, el registro antropológico no es un “complemento” 
de la arquitectura, sino una vía privilegiada para reconstruir la 
biografía del monumento, es decir, su uso social en el tiempo. 

Las investigaciones arqueológicas y antropológicas desarro-
lladas en los últimos años han permitido demostrar que El Pen-
dón alberga uno de los mayores conjuntos de restos humanos 
documentados hasta el momento en un dolmen de la Península 
Ibérica. En concreto, el estudio de más de 32.000 fragmentos 
óseos ha permitido estimar un número mínimo de 129 indivi-
duos, una cifra excepcional que convierte a este monumento en 
un referente del megalitismo interior (Fig. 23).  
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Fig. 23.- Vista de la altísima densidad de restos óseos  

en la cámara del dolmen. 

Ahora bien, este volumen no debe interpretarse como el re-
sultado de un único episodio funerario o de un enterramiento 
masivo puntual. Antes al contrario, y como muestran las secuen-
cias estratigráficas y los patrones de representación anatómica, 
El Pendón fue utilizado de forma continuada durante siglos (con 
especial intensidad a lo largo del último tercio del IV milenio 
a.C.) como un espacio colectivo en el que la relación entre los 
vivos y los muertos se renegociaba una y otra vez, mediante ac-
ciones planificadas que transformaban el interior del monu-
mento y su significado. 

En consecuencia, la antropología física se convierte aquí en 
una herramienta central, porque permite abordar preguntas 
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que van más allá de la descripción arquitectónica o del inventa-
rio de objetos: ¿cuántas personas fueron enterradas real-
mente?, ¿de qué edades eran?, ¿están representados hombres 
y mujeres en proporciones comparables?, ¿qué enfermedades 
padecieron?, ¿qué marcas de violencia o cuidado se reconocen 
en sus esqueletos?, ¿cómo fueron tratados sus cuerpos tras la 
muerte? Evidentemente, responder a estas cuestiones no es 
sencillo en un contexto como El Pendón, donde los huesos apa-
recen intensamente fragmentados y desarticulados, tanto por 
procesos postdeposicionales como por prácticas funerarias in-
tencionales. No obstante, precisamente esa complejidad es la 
que convierte al yacimiento en un auténtico “laboratorio” para 
estudiar, con un grado de detalle poco frecuente, cómo las co-
munidades prehistóricas gestionaban la muerte, el recuerdo y la 
pertenencia al grupo: en El Pendón los huesos no son restos mu-
dos, sino testimonios materiales de una comunidad que hizo del 
dolmen un espacio central de su vida social y simbólica. 

 
4.1.- Un osario en movimiento: representación anatómica, 
selección y clausura  

El enorme número de individuos documentados en El Pendón 
no se explica únicamente por la duración del uso del sepulcro, 
sino también (y esto es clave) por la forma en que los cuerpos 
fueron tratados tras la muerte. Lejos de tratarse de enterra-
mientos individuales ordenados, el depósito óseo evidencia una 
secuencia compleja de prácticas desarrolladas a lo largo de ge-
neraciones: fragmentación, mezcla, redistribución interna, 
agrupaciones y segregaciones anatómicas, y, sobre todo, la ex-
tracción reiterada de determinadas piezas. 
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El análisis antropológico de más de 32.000 fragmentos óseos ha 
permitido caracterizar con detalle la composición anatómica del 
conjunto. Aproximadamente un 47% de los restos corresponde al 
raquis, el tórax y la cintura escapular; los huesos de manos y pies 
representan en torno al 19%; los restos craneales alcanzan cerca 
del 26%; frente a apenas un 6% de la cintura pélvica, y un dato es-
pecialmente significativo: la escasísima frecuencia de huesos lar-
gos, que apenas llega al 3% del total (Fig. 24). Esta distribución no 
es casual ni puede explicarse sólo por conservación diferencial. De 
hecho, el recuento de distintas unidades anatómicas ofrece cifras 
próximas al número mínimo de individuos, lo que indica que la ma-
yor parte del esqueleto está representada de manera coherente 
con la población total depositada; en este contexto, la ausencia ex-
trema de huesos largos debe interpretarse como resultado de una 
extracción intencional y reiterada a lo largo de la biografía del mo-
numento, en línea con los procesos de selección y segregación ob-
servados en otros sectores del osario.  

Otro factor fundamental para comprender el estado del con-
junto es la clausura del dolmen mediante grandes bloques de pie-
dra. Este proceso habría provocado una intensa fragmentación del 
depósito, pero, paradójicamente, favoreció una preservación exce-
lente al sellar y proteger el interior. Gracias a esa protección se han 
podido identificar restos poco habituales en contextos funerarios 
prehistóricos (por ejemplo, hioides, elementos del oído medio o 
cartílagos tiroideos en proceso de osificación), estructuras que rara 
vez sobreviven cuando los cuerpos son trasladados o expuestos 
(Fig. 25). La presencia de estos elementos lábiles permite afirmar 
con claridad que el depósito fue, en origen, un depósito primario: 
los cadáveres fueron introducidos en el interior del dolmen y se 
descompusieron allí mismo durante las primeras fases; sólo con 
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posterioridad se produjeron las recolocaciones, selecciones y agru-
paciones simbólicas que transformaron progresivamente el recinto 
en un osario estructurado y cargado de significado. Por tanto, el 
aparente “desorden” del registro óseo no es la huella de abandono, 
sino el resultado material de prácticas funerarias complejas y pla-
nificadas: El Pendón fue, literalmente, un osario en movimiento. 

Fig. 24.- Composición y frecuencia anatómica del osario de El Pendón. 

 

Fig. 25.- Ejemplos de huesos de difícil conservación en osarios colec-
tivos: hioides, cartílago tiroides, yunque. 
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4.2.- ¿A quiénes se enterró aquí? Perfil de edad y sexo en El 
Pendón  

Una de las cuestiones esenciales en cualquier enterramiento colec-
tivo es determinar a quiénes representaba realmente el grupo de-
positado. En El Pendón, el análisis antropológico ha permitido re-
construir con notable precisión el perfil de edad de la población, 
ofreciendo una imagen excepcionalmente rica de su estructura de-
mográfica (Fig. 26). A partir del estudio dental y, en particular, del 
recuento del primer molar inferior, se ha estimado un número mí-
nimo de 129 individuos, distribuidos en todas las grandes catego-
rías de edad, lo que no sólo confirma la magnitud del depósito, sino 
que sitúa al monumento entre los conjuntos funerarios más rele-
vantes del megalitismo peninsular. 

 
Fig. 26.- Cráneo infantil. 
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Los datos muestran una presencia infantil clara, aunque no 
mayoritaria: se han identificado cuatro individuos fallecidos en 
el primer año de vida y otros cuatro entre 1 y 4 años. La morta-
lidad aumenta en las etapas siguientes, con 12 niños/as de 5–9 
años, siete adolescentes tempranos (10–14) y nueve adolescen-
tes tardíos (15–19). En conjunto, los no adultos suponen un 
27,9%, un porcentaje especialmente relevante si se considera 
que, en muchos contextos prehistóricos, los niños tienden a es-
tar infrarrepresentados. Resulta significativo, además, que la 
mayor concentración de no adultos se registre a partir del grupo 
de 5–9 años. Este patrón, documentado también en otros sepul-
cros megalíticos de la Meseta, podría estar indicando la existen-
cia de una “edad social” clave de acceso al sepulcro; es decir, 
que no todos los niños habrían sido tratados de la misma ma-
nera tras la muerte, y que el ingreso pleno en el espacio funera-
rio colectivo pudo depender de la edad, del desarrollo biológico 
o del reconocimiento social. 

No obstante, el rasgo más llamativo del perfil demográfico es 
el claro predominio de los adultos: más de la mitad de los indi-
viduos corresponden a personas fallecidas entre los 20 y los 59 
años (55 individuos de 20–39 y 40 de 40–59). La presencia de 
individuos de edad avanzada aparece muy limitada (tan sólo un 
caso por encima de los 60 años), si bien este dato debe interpre-
tarse con cautela, ya que la estimación de edad en adultos cons-
tituye uno de los principales retos de la antropología física: los 
marcadores de envejecimiento óseo se vuelven progresiva-
mente menos precisos, tienden a estabilizarse y muestran una 
gran variabilidad individual, por lo que algunos individuos clasi-
ficados como 40–59 podrían haber alcanzado edades superiores 
sin que el registro permita detectarlo con claridad. 
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En cuanto al sexo biológico, la fragmentación del conjunto y 
la ausencia de esqueletos completos obligan a aplicar métodos 
cuidadosos y, sobre todo, a reconocer sus limitaciones. En El 
Pendón, la estimación sexual se ha realizado principalmente a 
partir del estudio de las mandíbulas, una de las partes mejor re-
presentadas y con rasgos morfológicos útiles para este tipo de 
análisis. Gracias a este trabajo se han podido identificar 45 indi-
viduos masculinos o probablemente masculinos y 25 femeninos 
o probablemente femeninos, mientras que el resto no ha po-
dido clasificarse con seguridad, bien por tratarse de no adultos 
o por ausencia de rasgos diagnósticos claros. Un aspecto espe-
cialmente relevante de las investigaciones recientes es la incor-
poración de análisis genéticos: hasta el momento, el ADN anti-
guo se ha aplicado a 26 mandíbulas y los resultados han confir-
mado la validez general de las estimaciones osteológicas. 

En conjunto, el perfil demográfico de El Pendón no debe in-
terpretarse como un reflejo directo de una población “natural” 
preindustrial, sino como el resultado de una selección social. Es-
tán representados hombres, mujeres y no adultos, aunque con 
una sobrerrepresentación de adultos en edades centrales; y, 
aun así, esta selección parece más abierta que la documentada 
en otros sepulcros de la Meseta, donde mujeres y niños pueden 
aparecer de forma muy residual. En El Pendón, por el contrario, 
la presencia femenina y la incorporación de no adultos (espe-
cialmente a partir de ciertas edades) sugieren un acceso relati-
vamente inclusivo, aunque regulado, al espacio funerario. Por 
tanto, el dolmen funcionó como lugar de enterramiento de un 
grupo social concreto, definido no sólo por edad o sexo, sino por 
criterios biográficos, sociales o simbólicos compartidos. 
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4.3.- Enfermar, cuidar y sobrevivir: trauma, infección y tera-
péutica en El Pendón  

El estudio antropológico del dolmen permite aproximarnos no 
sólo a quiénes fueron estas personas, sino también a cómo vi-
vieron, enfermaron y murieron. En efecto, los huesos conservan 
huellas de procesos patológicos, traumas, infecciones y, en al-
gunos casos, intervenciones terapéuticas, ofreciendo una ven-
tana excepcional al estado de salud y a las prácticas de cuidado 
de estas comunidades del IV milenio a.C. 

Uno de los rasgos más destacados del conjunto es la presen-
cia de numerosos traumatismos óseos (Fig. 27). Varios de ellos 
muestran signos claros de remodelación, lo que indica que se 
produjeron en vida y que los individuos sobrevivieron un tiempo 
significativo tras la lesión. Estas fracturas curadas implican ne-
cesariamente cuidado y apoyo social: protección del miembro 
afectado, ayuda para la movilidad y, en muchos casos, asistencia 
prolongada mientras el individuo estaba incapacitado para 
desarrollar actividades. Del mismo modo, se han identificado le-
siones perimortem, producidas en el momento de la muerte o 
poco antes, que apuntan a episodios de violencia interpersonal 
o de pequeña escala. Entre las evidencias más directas se en-
cuentran puntas de flecha incrustadas en el hueso, pruebas 
inequívocas del uso de armamento y de la exposición a situacio-
nes potencialmente letales (Fig. 28). Estas evidencias obligan, 
por tanto, a matizar visiones excesivamente idealizadas de las 
sociedades megalíticas: en El Pendón la violencia formó parte 
de la experiencia humana, aunque coexistiendo con prácticas de 
cuidado y mecanismos de integración social. 
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Fig. 27.- Traumatismo óseo cerebral con supervivencia. 

 
Fig. 28.- Punta de flecha rodeada de tejido óseo.  

Dibujo: D. Francisco Tapias, Uva. 

A ello se suma una alta prevalencia de lesiones osteoarticu-
lares (Fig. 29), como procesos de artrosis, así como cambios en-
tesiales en los puntos de inserción muscular. Estas alteraciones 
son indicativas de esfuerzos físicos intensos y repetidos, asocia-
dos probablemente a actividades cotidianas exigentes (trabajos 
agrícolas, manejo de cargas, desplazamientos o tareas artesana-
les realizadas de forma reiterada). En otras palabras, los cuerpos 
reflejan vidas marcadas por el trabajo y el desgaste, como con-
secuencia habitual del modo de vida. 
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Fig. 29.- Conjunto de vértebras con avanzados procesos artrósicos. 

Entre los procesos patológicos documentados, las infecciones 
ocupan un lugar destacado. El análisis de determinados restos cra-
neales y maxilares ha permitido identificar infecciones activas que 
afectaron al oído medio o a la cavidad oral, con consecuencias po-
tencialmente graves. En este contexto, uno de los hallazgos más ex-
traordinarios del yacimiento es la evidencia de una intervención te-
rapéutica realizada en vida: el estudio de un cráneo femenino de 
edad avanzada ha revelado un proceso infeccioso grave en ambos 
oídos que habría sido tratado mediante una intervención destinada 
a drenar la infección, con supervivencia posterior, como indican los 
claros signos de remodelación ósea (Fig. 30). Se trata de un caso sin-
gular que obliga a replantear el nivel de conocimiento práctico y la 
capacidad técnica de estas comunidades.  

Por último, conviene señalar que no todos los procesos infeccio-
sos pudieron resolverse. En El Pendón se ha documentado, por 
ejemplo, un individuo adulto con un absceso dental de grandes di-
mensiones sobre el segundo molar superior izquierdo tras una infec-
ción de origen carioso; el análisis del hueso sugiere que el proceso 
no llegó a resolverse y que la infección terminó provocando la 
muerte tras extenderse hacia el seno maxilar (Fig. 31). En conjunto, 
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Fig. 30.- Cráneo femenino de edad avanzada con signos de intervención 

quirúrgica en ambos oídos con supervivencia. 
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Fig. 31.- Maxilar con absceso dental sobre el segundo molar superior 

izquierdo que probablemente fuera causa de muerte. 

por tanto, el registro paleopatológico y traumático ofrece una ima-
gen profundamente humana y compleja: enfermedad, esfuerzo fí-
sico, episodios de violencia y, al mismo tiempo, cuidado, asistencia y 
capacidad de intervención ante el dolor y la fragilidad. En este sen-
tido, el dolmen no sólo conserva cómo murieron estas personas, 
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sino (y quizá esto sea lo más importante) cómo vivieron y cómo la 
comunidad respondió ante la adversidad. 

 
5.- EL AJUAR FUNERARIO: BIENES PARA EL MÁS ALLÁ O SÍM-
BOLOS DE ESTATUS 

La cultura material del megalitismo del interior peninsular se pre-
senta como una realidad bastante homogénea y estandarizada, 
dominada por elementos rituales recurrentes (láminas, microli-
tos, puntas, hachas pulimentadas, adornos), cuyos cambios cro-
nológicos y regionales son sutiles pero significativos (Fig. 32). La 
alta frecuencia y repetición de estos objetos subrayan el carác-
ter simbólico y ritual de estas manifestaciones funerarias, que 
además indican la existencia de redes sociales extensas que per-
mitían la circulación de materias primas y objetos a distancias 
considerables dentro de la península ibérica. 

El dolmen de El Pendón participa de esta dinámica general y, 
junto a los restos humanos, se registran una serie de objetos 
que son considerados como el ajuar funerario que acompaña a 
los difuntos hacia el más allá. Tradicionalmente se ha interpre-
tado esta serie de objetos como una ofrenda colectiva, aunque 
no puede descartarse que originalmente acompañaran a indivi-
duos concretos y que, con las sucesivas deposiciones perdieran 
su asociación personal. Al igual que sucede con el megalitismo 
en general, en El Pendón podemos hacer una clara distinción 
entre la industria lítica tallada y los adornos: 
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Fig. 32.- Elementos recurrentes del kit material megalítico: A) láminas 
B) y C) hachas pulimentadas D) punzones E) espátula ósea F) Micro-
litos geométricos de sílex G)Cuentas de collar sobre conchas marinas 

H) Cuentas de collar sobre diversas materias minerales. 
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5.1.- Industria lítica tallada 

Las excavaciones arqueológicas han permitido recuperar un 
conjunto de 1.345 piezas realizadas en su mayor parte (80%) so-
bre sílex, bien analizadas por D. Francisco José Vicente Santos. 
Se advierte una elección técnica consciente basada en sus ópti-
mas propiedades para la talla, especialmente en la producción 
de soportes laminares, la reutilización intensiva y la fragmenta-
ción funcional. A ello se suma su posible valor simbólico, amplia-
mente documentado en contextos prehistóricos. Los estudios 
de caracterización realizados por D. Andoni Tarriño Vinagre evi-
dencian que el sílex sobre el que se han elaborado los objetos 
recuperados tiene un origen diverso: materias primas de proce-
dencia local y regional, como el sílex de Treviño (mina de Poza-
rrate), junto a otros de origen más lejano, como el sílex evapo-
rítico (22%) procedente de las cuencas sedimentarias bien del 
Ebro o Duero, el tipo Flysch (6%) vinculado al litoral cantábrico 
y, en menor medida, el sílex de la Sierra de Urbasa (3%). Estos 
datos apuntan a una gestión compleja del territorio, combi-
nando fuentes próximas con aportes puntuales de materias pri-
mas exógenas que evidencian conexiones territoriales de mayor 
alcance. 

El cuarzo constituye la segunda materia prima en importan-
cia, con 225 piezas (16,7 %), y responde a un aprovechamiento 
complementario de recursos locales, probablemente de carác-
ter oportunista. El cristal de roca, con 38 ejemplares (2,8 %), 
pese a su escasa representación, destaca por su probable carga 
simbólica y su carácter intencional, más allá de criterios estric-
tamente funcionales. Finalmente, la cuarcita, con 31 piezas (2,3 
%), ocupa una posición residual, asociada a usos específicos que 
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requieren soportes robustos y duraderos. En conjunto, la distri-
bución de materias primas refleja una economía lítica intensiva, 
estructurada en torno al sílex como eje tecnológico, combinada 
con una selección diferenciada y funcional de recursos secunda-
rios, integrada en una gestión territorial compleja y cultural-
mente significativa. 

En cuanto a los productos de talla, el conjunto muestra un 
claro predominio de los soportes laminares. Las hojas (Fig. 33) 
constituyen la categoría más representada, con 311 ejemplares, 
confirmando una orientación productiva prioritaria hacia lo la-
minar. Por lo general son láminas de mediano y pequeño ta-
maño algunas de las cuales tienen retoques abundantes en sus 
bordes e, incluso, se pueden considerar útiles dobles al confluir 
retoques marginales y distales formando frentes de raspadores. 

 
Fig. 33.- Láminas u hojas de sílex halladas en el dolmen de El Pendón. 

El conjunto de utensilios retocados asciende a 91 piezas, lo que 
constituye una fracción significativa del conjunto lítico y permite 
aproximarse a las actividades funcionales y simbólicas desarrolla-
das. Tipológicamente destaca de forma muy significativa con 27 
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ejemplares el predominio del armamento lítico como las puntas de 
flecha foliáceas (Fig. 34) en sus distintas variantes morfológicas 
(lanceoladas, ovaladas y romboidales).  Este peso cuantitativo su-
giere una orientación clara hacia actividades cinegéticas, sin excluir 
su posible carga simbólica, tradicionalmente asociada a identida-
des sociales, estatus o prácticas ritualizadas. 

Junto al armamento, los raspadores (Fig. 35) indican el desa-
rrollo de actividades domésticas, como el trabajo de pieles, ma-
dera u otros materiales orgánicos. Los microlitos geométricos 
(segmentos, trapecios y triángulos), con 10 ejemplares refuerzan 
 

 
Fig. 34.- Conjunto de puntas de flecha recuperadas 

en el osario colectivo. 
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Fig. 35.- Lámina con frente de raspador (izda.), per-
forador múltiple (arriba dcha.) y lasca y lámina con 

frente de raspador (centro y abajo dcha.).  
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una polivalencia funcional, pudiendo haber sido empleados 
tanto en actividades agrícolas o de recolección como en siste-
mas de proyectil compuesto, lo que evidencia una economía 
técnica flexible (Fig. 36). El conjunto incluye además perfora-
dores (Fig. 35 superior derecha), vinculados a actividades de 
precisión, y elementos como buriles cuya interpretación fun-
cional trasciende el mero desecho técnico. Todas estas activi-
dades han sido deducidas a partir del análisis traceológico 
(huellas de uso) realizado por Dña. Alejandra Arranz en su Tra-
bajo de Fin de Grado bajo la experta supervisión de D. Juan 
Francisco Gibaja Bao. 

 
Fig. 36.- Microlitos geométricos. 

En general, los utensilios retocados definen un sistema tec-
nológico complejo y bien estructurado, en el que el sílex mono-
poliza la producción, el armamento lítico ocupa un lugar central, 
y los útiles domésticos, geométricos y microlíticos completan un 
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amplio espectro funcional. La coexistencia de instrumentos es-
tandarizados con piezas de retoque amplio nos ilustra sobre la 
integración de piezas funcionales y simbólicas e, incluso, la 
transformación de las primeras en las segundas, como pueden 
haber sido las puntas de flecha foliáceas. 

 

5.2.- Adornos 

Pocos objetos irradian más humanidad que los elementos de 
adorno que acompañan a los restos humanos. Son objetos que, 
aunque parezcan carecer de utilidad, sí que poseen una potente 
carga simbólica, que les otorga un significativo rol social dentro 
del grupo. A través de ellos se materializa la preocupación inhe-
rente del ser humano por la búsqueda de la belleza lo que les 
hace formar parte del entramado sociocultural de las poblacio-
nes humanas, cumpliendo una serie de funciones que, a priori, 
podrían pasar desapercibidas pero que, sin embargo, son rele-
vantes a la hora de profundizar en las distintas facetas simbóli-
cas de las poblaciones que utilizaron el dolmen de El Pendón. 
Bien analizados por D. Alberto San Juan en un trabajo de Fin de 
Grado, los adornos recuperados ascienden a 296 elementos que 
se corresponden, la mayor parte, a cuentas de collar y colgantes 
sobre colmillos de jabalí. 

Nuevamente estos adornos son muy habituales en casi todos 
los monumentos megalíticos excavados apareciendo los mis-
mos tipos en proporciones diferentes en cada dolmen investi-
gado. En El Pendón (Fig. 37), la mayoría (261 piezas) de los ador-
nos son colgantes de forma anular realizados sobre hueso hueco 
que se cortan en aros finos y se pulen hasta aplanarlos completa-
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mente. Dentro de esta categoría incluiríamos dos piezas excepcio-
nales que no estamos seguros si son unos carretes de hueso o sen-
das cuentas de collar anulares en proceso de fabricación, aunque 
más parecen lo primero (Fig. 38). 

 

 
Fig. 37.- Elementos de adorno en el dolmen de El Pendón, tipos y  

frecuencias. Gráfico elaborado por D. Alberto San Juan. 

Les siguen en importancia cuantitativa las cuentas cilíndricas 
(52 ejemplares) elaboradas sobre distintos minerales como ferro-
silita-ferroantigorita, olivino, calcita...etc.; las cuentas biconvexas 
(21 ejemplares) han sido realizadas sobre lignito y, por último, las 
6 discoidales sobre anfibol actinolitico y  nácar (Fig. 39). 
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Fig. 38.- “Carretes” o arandelas de hueso en proceso  

de fabricación recuperadas en el osario. 

Especial consideración merecen las cuentas de collar sobre coral 
holoceno y sobre conchas de gasterópodos identificadas por el labo-
ratorio de Paleontología de la Universidad de León (Fig. 40). Las cuen-
tas de collar sobre coral colonial fósil son relativamente frecuentes en 
monumentos megalíticos como por ejemplo en la Cista de la Nava Alta 
en Villaescusa de Ebro, pero lo interesante de los ejemplares de El Pen-
dón radica en que se trata de corales holocenos, es decir recientes, 
que viven formando pequeños bancos a grandes profundidades en 
aguas templadas frías. De los tres ejemplares identificados dos corres-
ponden a la familia Dentrophyllidae y uno a la Madreporidae. Por otra 
parte, se recogieron 3 conchas de gasterópodos correspondientes a 
las especies Tritia reticulata, Littorinidae y Pomatia Elegans. 
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Fig. 39.- Porcentajes en el material de composición de los adornos de  

El Pendón. Gráfico elaborado por D. Alberto San Juan. 

 

 
Fig. 40.- Gasterópodos marinos y cuentas de coral colonial holoceno. 
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El estudio elaborado por el prof. Ismael Coronado Vila, con-
templando la asociación en el mismo lugar de los taxones men-
cionados nos aproxima a la posible procedencia de los mismos, 
en torno a las costas del Golfo de Vizcaya.  

Esta observación resulta muy interesante por cuanto la po-
demos relacionar con la presencia de sílex del Flysch del entorno 
de Kurtzia, también en la costa vasca. Ello nos autoriza a pensar 
en dos cuestiones interesantes en relación con el grupo humano 
que se enterró en el dolmen de El Pendón: la existencia de con-
tactos directos, bien por intercambio de materiales, bien por el 
desplazamiento de una pequeña parte de la población hasta los 
entornos costeros donde se podrían recoger tanto los corales, 
los gasterópodos como el sílex del Flysch. En este sentido, tra-
bajos recientes sobre estudios de isótopos de azufre en pobla-
ciones de similares cronologías en entornos costeros asturianos 
han demostrado la presencia esporádica de individuos mesete-
ños en zonas al norte de la cornisa cantábrica. Siguiendo esta 
argumentación nos inclinamos a pensar que pequeños contin-
gentes de población de El Pendón pudieron desplazarse ocasio-
nalmente hasta las costas del Golfo de Vizcaya y recoger la ma-
teria prima para elaborar determinados utensilios y objetos de 
adorno. La segunda cuestión que nos planteamos es que dada 
su naturaleza de bien escaso, dada su procedencia lejana y difícil 
acceso, así como su singularidad, podrían considerarse bienes 
de prestigio lo que nos podría estar informando sobre la exis-
tencia de desigualdades sociales entre la población enterrada en 
El Pendón. 
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6.- UNA ARQUEOLOGÍA SOCIAL EN EL PROYECTO ARQUEOLÓ-
GICO DE EL PENDÓN 

El proyecto de investigación que hemos desarrollado a lo largo 
de 6 años de forma consecutiva no sólo ha consistido en la rea-
lización de una excavación arqueológica para recuperar un bien 
patrimonial. Ni siquiera ha sido una labor interdisciplinar en la 
que han confluido prestigiosos investigadores y se han realizado 
análisis y estudios específicos sobre procedencia de materias 
primas, traceología, análisis faunísticos, antropológicos genéti-
cos, isotópicos…etc. Ha sido un proyecto integral de actuación 
en un bien patrimonial de un núcleo rural vaciado que ha con-
templado como objetivos irrenunciables la transferencia del co-
nocimiento, la formación de nuestros alumnos (objetivo que de-
bería ser irrenunciable en una institución universitaria a la que 
pertenecemos) y la socialización y divulgación del conocimiento 
generados por los trabajos de investigación. Todo el equipo sin-
tió la necesidad de recuperar socialmente el monumento como 
referente histórico, identitario y patrimonial del municipio y su 
integración en la red de recursos culturales de la comarca bur-
galesa de La Bureba. Por otra parte, su puesta en valor, promo-
ción y divulgación fue otro de los objetivos prioritarios aborda-
dos en paralelo a la intervención arqueológica. El propósito es 
intentar transmitir el significado y la relevancia histórico y patri-
monial de este monumento a un público, mayoritariamente no 
especializado, utilizando un lenguaje sencillo y atractivo, pero 
de calidad, en cuanto a los contenidos expuestos. De este modo 
contribuiremos a concienciar a la gente del entorno del valor 
histórico-cultural de este monumento prehistórico. 
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Todos estos objetivos fueron satisfechos mediante la ejecu-
ción, a lo largo de los 6 años de trabajos de las siguientes activi-
dades: 

• Creación de una imagen identificativa del dolmen (logotipo). 
Partiendo de la premisa de que el diseño incrementa el valor 
intrínseco y el valor percibido de las cosas, se consideró que el 
dolmen debía tener su propia imagen para su puesta en valor 
como monumento. Una imagen moderna y atractiva para 
atraer al público joven, teniendo en cuenta además el predomi-
nio de lo visual y la importancia de los elementos gráficos en el 
entorno online. El logotipo debía, no obstante, ser reflejo del 
monumento y del pueblo al que representa, ya que para 
Reinoso el dolmen es su símbolo identitario (Fig.41). 

 
Fig. 41.- Logotipo del dolmen. 

• Diseño del sitio web para recoger toda la información 
relativa al monumento y las campañas de excavación 
(http://www.arcadia.uva.es/). El diseño se ha realizado con la 
plataforma Wordpress. De nuevo, se ha apostado por la 
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imagen como vehículo para atraer al público objetivo, ya que 
una gran fotografía panorámica del trabajo en el dolmen 
sirve como portada y en ella se integra el menú. 

• Creación de un “Diario de las Excavaciones” en formato blog 
dentro de la mencionada página web (https://www.arca-
dia.uva.es/blog/). En este blog, se han ido narrando todos los 
pormenores de la campaña. De este modo, se ha tratado de 
acercar al público joven al trabajo en el monumento en pri-
mera persona, con un tono marcadamente divulgativo, con-
tando de manera ágil y con un vocabulario sencillo el día a 
día en el dolmen. 

• Paralelamente, todas las entradas del blog se han publicado 
y difundido a través de la Agencia de noticias DiCYT, en un 
espacio creado expresamente para el proyecto dentro de la 
sección de “Ciencias Sociales” y con el hashtag #DiarioDel-
Dolmen para facilitar la interacción con los contenidos y bus-
car su viralización a través redes sociales. Con el mismo hash-
tag se ha realizado una campaña de difusión del monumento 
a través de las redes sociales Twitter (https://twitter.com/ar-
cadia_funge) y Facebook (https://es-es.facebook.com/pg/ruta 
Medelca/posts/).  

• La divulgación a través de los medios de comunicación con-
vencionales -prensa, radio y televisión- ha sido uno de los pi-
lares de nuestra estrategia de comunicación que ha llegado 
a un público generalista y numeroso, destacando dos de las 
contraportadas de El País dedicadas a sendos hallazgos en el 
dolmen (Fig. 42). De esta forma, la localidad de Reinoso y el 
dolmen de El Pendón han sido protagonistas de diversos do-
cumentales de TVE, cuatro del programa El Túnel del 
Tiempo/La Aventura del Saber, titulados “El Pendón de 
Reinoso I-IV”, y “La balsa de Piedra” en Arqueomanía. 
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Fig. 42a.- Contraportada en el País (18 de noviembre de 2020) 

sobre hallazgos en el dolmen. 
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Fig. 42b.- Contraportada en el País (30 de junio de 2020) 

sobre hallazgos en el dolmen. 
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• Desde las primeras intervenciones se han promovido y facili-
tado las visitas diarias guiadas y explicativas (Fig. 43). Previa-
mente a comenzar cada campaña de excavación se ha lan-
zado un llamamiento a través de la prensa local y las redes 
sociales con el objetivo de hacer llegar al público el anuncio 
de que todos los días se realizan dichas visitas donde, ade-
más de poder seguir el proceso de excavación en vivo, se en-
trega un folleto-guía en el que se describen las características 
generales de El Pendón como monumento y de su “biografía 
megalítica”.   

 
Fig. 43.- Imagen de una visita guiada al dolmen de El Pendón. 

• Construcción de un pequeño museo como complemento a la 
visita y como huella permanente de la actividad arqueológica 
en el municipio. Inaugurado el 6 de junio del año 2021  
(Fig. 44). Este se ubica en la antigua torre de la Iglesia de 
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Reinoso, la cual ha sido rehabilitada como edificio de usos 
múltiples. Este museo incluye maquetas y réplicas 3D de los 
principales objetos y restos humanos recuperados del dol-
men de El Pendón. De este modo, los visitantes tienen la 
posibilidad de descifrar algunas de las incógnitas relaciona-
das con la población que estuvo asentada en la zona visi-
tando el museo de manera gratuita, incluido en la red de 
museosvivos de Castilla y León: https://museosvivos.com/ 
torre-museo-del-dolmen-el-pendon-en-reinoso/ 

 
Fig. 44.- Imagen del interior del museo de sitio en la torre restaurada de 

la iglesia de la localidad. Fotografía: ICAL. 

Este edificio tiene tres plantas que albergan paneles explicati-
vos, maquetas, recreaciones de los hallazgos (Fig. 45) y un vídeo 
en el que se detalla cómo se han ido desarrollando las excavacio-
nes. Cabe señalar, que el museo de Reinoso no alberga las piezas 
y restos óseos originales, sino recreaciones fidedignas. 
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Fig. 45.- Imagen de la torre restaurada donde se ubica el Museo de sitio. 

Otra serie de eventos de divulgación académica y social del 
proyecto se han llevado a cabo a lo largo de los años de actividad 
arqueológica en el dolmen. Citaremos sólo los más importantes: 

• Celebración de una reunión científica que bajo el título “Las 
tumbas y los muertos, los muertos entre las tumbas”, reunió 
a más de un centenar de investigadores que intercambiaron 
conocimientos, experiencias e inquietudes en torno al Mega-
litismo y a los enterramientos hipogeicos. Equipos de las uni-
versidades de Valladolid, Granada y La Laguna (Islas Cana-
rias), Universidad de Alcalá y Universidad del País Vasco 
reivindicaron la cultura popular llevando la ciencia y la discu-
sión académica a las zonas rurales (la propia localidad de 
Reinoso) que, como en este caso, son la fuente originaria de 
todo este conocimiento (Fig. 46). 



– 65 – 

 
Fig. 46.- Instante de la reunión científica celebrada en el edificio de ser-

vicios múltiples de la localidad. 

• Acto de hermanamiento del Ayuntamiento de Reinoso con 
el Conjunto Dolménico de Antequera, Patrimonio de la Hu-
manidad: situando, de este modo, al dolmen de El Pendón, 
dentro del panorama del Megalitismo a nivel internacional 
(Fig. 47).  

• Celebración de diferentes actividades lúdico-culturales en 
el propio monumento como han sido la representación de 
un Requiem (La Pasión de Casarabonela) y varios con-
ciertos de música étnica (Vallarna, Djara Djara y Silberius 
de Ura) (Fig. 48). 
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Fig. 47.- Acto de hermanamiento entre Reinoso  
y el Conjunto Arqueológico Dólmenes de Antequera. 

• Por último, se han realizado talleres prácticos para los ha-
bitantes del entorno de Reinoso de diferentes edades que 
han podido disfrutar y aprender participando en las activi-
dades diseñadas específicamente para tal fin. En concreto, 
se trata de tres talleres: “Descubre el pasado jugando en 
el presente” para niños/as de 3 a 8 años; “Construye la 
historia reconstruyendo un dolmen” para niños/as de 9 a 
15 años; y “Descubre a tus antepasados conociendo sus 
huesos” para adultos/as. 
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Fig. 48.- Conciertos de Djara Djara y Silberius de Ura 

 en el dolmen de El Pendón. 

El propósito fundamental de este tipo de actividades 
orientadas a la puesta en valor, promoción y divulgación del 
dolmen de El Pendón es el de involucrar a los habitantes y 
visitantes del propio municipio de Reinoso, así como de su 
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entorno, en el mantenimiento y respeto de este elemento 
monumental como Patrimonio histórico-cultural del lugar y 
en el conocimiento de la propia actividad arqueológica. De 
esta manera, el sepulcro colectivo, lugar ceremonial y de 
agregación poblacional en origen, se convierte, nuevamente 
hoy, en referente identitario de una comunidad y en garante 
de la memoria colectiva de un pueblo 5.000 años después 
(Fig. 49).  

 
Fig. 49.- Imagen de fotografía de los habitantes del municipio para par-

ticipar en el concurso “mi pueblo es el mejor” de Diario de Burgos,  
Diputación provincial y Caja Viva. 
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7.-UN EQUIPO DE TRABAJO, UNA FAMILIA 

Toda esta ingente actividad desarrollada a lo largo de más de 8 
años de dedicación a los trabajos de campo, laboratorio y a in-
vestigación sobre el dolmen de El Pendón no hubiera sido posi-
ble sin la existencia de un equipo de trabajo que funcionara 
como una  máquina perfectamente engranada y equilibrada.   

 
Fig. 50.- Diversos momentos vividos por el equipo de trabajo en el dolmen. 

… y un sinfín de alumnos y voluntarios que cada año aportaban 
su granito de arena… 
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8.- AGRADECIMIENTOS 

Desde los inicios de la investigación en este yacimiento, hemos 
contado con el apoyo financiero para las labores de excavación 
y análisis de los materiales arqueológicos de instituciones como 
la Junta de Castilla y León, la Fundación Palarq, la Diputación 
Provincial de Burgos, aportaciones particulares en productos de 
empresas comprometidas como Cafés BOU, Ruíz de la Peña, 
Mahou-San Miguel o TB group y, especialmente, del Ayunta-
miento de Reinoso. Este, a pesar de contar con solo 15 habitan-
tes censados, no solo nos ha apoyado económicamente, sino 
que nos ha acogido desde nuestras primeras visitas, ha partici-
pado activamente en nuestra investigación y ha protegido el 
monumento, siendo plenamente conscientes de que forma 
parte de su pasado y de su identidad y memoria colectiva. 

La investigación de laboratorio ha sido financiada por el Mi-
nisterio de Ciencias, Innovación y Universidades y la Agencia Es-
tatal de Investigación a través del proyecto Biomex. ¿Biografías 
paralelas? Bioarqueología de dos megalitos excepcionales 
(PID2020-116548GB-I00).  

Las fotografías de campo y laboratorio han sido realizadas 
por D. Héctor Arcusa Magallón y Dña. Sofía Rojas Miguel. 
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